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San Sebastian 27 de Julio.
La exageración alarmante y rdumniosa con que el Fai’o del 24 ha­

cia relación de los sucesos de Barcelona nos niovió à publicar el 
aS un suplemento, adoptando, para que llegara á manos de nues­
tros suscritores de la carrera cuya correspondencia lleva la esta­
feta del parle diario al mismo tiempo que el faro, el unico medio 
que estaba á nuestro ; alcance y es cerrarlo bajo sobre como caita, 
y para que no carezcan de él los suscritores fuera de carrera lo 
insertamos aquí.

Suplemento al LiberabCuipuzcoano.— Sun Sebastian ‘1.5(1 julio 1840.

PARTE TELEGRAFICO.

El Consul de S. M. en Bayona Ü. Agustin Fernandez de Gamboa 
con fecha de ayer a la una de la tarde dice al Si. Comandante gene­
ral de Guipúzcoa lo siguiente.

«Exmo. Sr,__Muy Sr. mió: Este Sr. conde Harispe se ha servido
rnnpinic^rw.g. ^.lUgiiÀçiUei
_ Perpiñan 24 de julio a las dos de lu mañana. El prefecto tie los 
Pirineos orientales al teniente general Harispe. El 20 á la tai de se 
ha constituido el ministerio con

D. Antonio González . Para Gracia y .1usticia , presidente del con- 
D. Carlos Onis .... Estado. sejo.
D. Vicente Sancho . . Gobernación.
D. Valentin Ferraz . . Guerra.
D. José Ferraz .... Hacienda.
D. Francisco Armero . Marina. {Actual comandante general de las 

fuerzas navales del Medilarraneo.) — Lo que me apresuro .i mani­
festar á V. E. para su conocimiento y efectos convenientes. »

Este cambip de gabinete asegura a la España la consolidación de 
la paz,.y de las instituciones liberales que a' tanta costa se han con­
quistado. ¿Quién no preveía que el empeño de retroceder, y la justa 
desconfianza acerca de la estabilidad de la constitución de 1887 in - 
quietaba los ánimos, en términos de augurarse alarmas y agitaciones 
que hicieran retemblar el edificio social? La finneza de la oposición 
en las cortes, las numerosas esposiciones dirigidas á .S. M. y al Du­
que de la Victoria por las ciudades principales, y por la milicia na­
cional de casi toda la nación, y las maniíestaciones de la opinion pu­
blica incontrastable en mciliode elementos de tenaz resistencia, pro­
yectaban una luz demasiado clara para que, aun el mas miope no 
percibiese, que la conducta del ministerio volcanizaba las pasiones 
de los verdaderos amantes de la libertad constitucional, de los hom­
bres que han hecho los mayores sacrificios en las aras de la patria 
en las de la reconciliación de los españoles, y en las del agrupamien- 
to de todos ellos al rededor de la constitución de 1837. Lastimosa ob­
cecación la de los hombres que se atrevían a contrarrestar la fiiciza 
numérica, entusiasmada al májico nombre de constitución. Noso­
tros les perdonamos, y esperamos que los demas en gracia á la feliz 
terminación de la crisis les perdonarán. No podemos empero con­
tener nuestra indignación, al leer en un periódico de la frontera las 
atroces calumnias de que es objeto la conducta noble y patriotica 
del Duque de la Victoria. Con viperina lengua ha empezado á mor­
der la calumnia al noble Duque, que alargó la mano ú los hermano» 
reconocidos en los campos de Vergara, al queen Morelia, y Berga 
lanzaba los rayos contra el fanatismo espirante, al que ha llevado la 
induljencia hasta el punto de reconocerla los mas encarnizados ene- 

nii'ms, al que ha tratado con todos los miramientos de la humanidad 
á los que , momentos antes , enarbolaban la bandera negra , al que 
bendicen los mas, y casi nadie se ha atrevido a maldecii,y en fin 
al héroe de la paz, y de razonable libertati, a que tan ucrcedoia 
se ha hecho la España por sus sacrificios

La calumnia , lo decimos en alta voz, se revela asi misma. Seguros 
estamos de que no se desmentirán las noticias que tenemos de Bai — 
celona , noticias que hacen al duque tanto honor como otras escla­
recidas acciones. Sabemos por conducto digno tie toda fé que el ilus­
tre guerrero , el entusiasta amante de la constitución , lejos de man— 
ciliar los laureles ganados en Peñacerrada , Ramales, Guardamino, 
Vergara , Morelia, Berga , y en la nación entera , les ha añadido 
una aureola de gloria , que bendecirá todo hombie imparcial , y que 
respetarán la generaciones futuras. No alcanzará , no , no alcanzará 
la ponzoña déla calumnia ti mancillar con sus pestilentes vapoies esa 
reputación queen alas de la fama volarií á las mas remotas rejiones. 
La feliz terminación de la crisis ministerial en Barcelona aseguia a la 
España las instituciones tpie la regeneren, que la saquen del polvo de 
l^ Impillauíop una situación independiente , y que 

’’^ran las fuentc-s de su riijueza , de su dignitiad , obstru.tl.is por los 
escombros que han ido hacinándose en tres siglos tie oprobio , y de 
ruinas. 1 • • • ' • jEscribiendo en los primeros momentos de ir. i ación, a vista de 
la negra calumnia , nos arrebatamos tal vez , pero |es el entusia mo 
que provoca una injusta agresión, e.s el entusiasmo en defensa de una 
reputación justamente esclarecida , es el entusiasmo que inspira la 
aurora de un dichoso porvenir. Dijimos antes , y repetimos que la 
calumnia se revela á si misma. ¿Sabéis lo que le atribuye un perió- 
tlico de la frontera? (^^le ha levantado la bandera de la insuirtccion 
poniéndose tí la cabeza tic los batallones tic la Bl. N. de Barcelona, co- 
nociilos por el distintivo Je la blusa para violentar el ánimo tie la Reina. 
'Oiiicn ? ¿ El tiuque tie la Victoria tpie ha empleado todo su conato 
en obsequiar á la Reina gobernadora , t i que procuraba ennoblecer 
la última campaña suplicando á la augusta regente que fuese la gene­
rala , el que ha interpuesto sus ruegos , sus siíplicti^s, todo su celo para 
hacer conocerla verdadera situación tic la España que ha recorrido 
de uno á otro estremo , el que ha aplacado las pasiones en medio tic 
la efervescencia por otros provocada , y el que ha salvatio quizá ú la 
nación de la tormenta que se preparaba en todo su vasto y dilatado 
horizonte?

¿En que funda el Faro esa especiota , esa falsetlatl mal fiaguatl.i , 
esa injuria atroz á la reputación que lotlo el mundo respeta ? Ningún 
comprobante mas que su mal intencionado dicho , y paia abondai 
mas la herida añade que á la cabeza de los amolinados arrancó .í 
S. M. el nombramiento para el ministerio de Campuzano y de lina­
ge. Luego desmiente esta última noticia , insertando la lista ministe­
rial recibida por despacho telegráfico. Tan falsa como fué la especie 
relativa al nombramiento tic estos señores , tan calumniosa es la atioz 
imputación al Duque de la Victoria. Los batallones de la blusa no cc- 
sisten , ni se han reorganizado despues de la disolución que se hizo 
por el baron de Mcr. El Duque de la Victoria , modelo de lealtad , y 
de desprendimiento creyó de su deber como res|mnsable déla tranqui­
lidad pública , y de la subordinación y de la disciplina por el restable­
cidas en el ejército , manifestar á S. SL el verdadero estado de la ojii- 
nion en la nación yen el ejército , anunciándola la terrible tempestad 
á que se esponia la nave del Estado de sancionarse la ley de ,1} unta­
mientos , suplicándola respetuosamente suspendiese esta sanción No 
siendo poderosas á conseguirlo su influencia y las esposicioncs que le 
dictaba una intima convicción , como súbdito leal y concienzudo se

SGCB2021



2

vio en la ncscsldad de hacer á S. M. la renuncia del basion de gene­
ral V de los demas empleos tpic desempeñaba , para no presidir y 
autorizar males (pie preveia y (pie no alcanzaba á precaber. Y un ge­
neral (pie tenia à su disposición too.ooo hombres que le idolati aban, 
; habia de renunciar esta posición poderosa para ponerse a la cabeza 
de unos cuantos miserables , y escitar a la insurrecion a una ciudad 
populosa? Solemne disparate que no cabe en entendimiento sano 
fuera descender de un puesto desde el que todo lo podía , para po­
nerse á la cabeza de un amotinamiento.

Bien conoce el Faro que el descontento y la agitación remaban en 
las poblaciones mas principales : sabe muy bien que el nombre , el 
prestigio y los respetos al duque de la Victoria contenían las pasm- 
iies volcanizadas ; no ignora que se intentaba convertir su eepada 
contra los entusiastas amantes de la Constitución ; y preveera sin (lu­
da el duro conflicto en que se situaba al ilustre guerrero , al pacili- 
cador de la España. En conflicto tan penoso , (pie alecto gravemen­
te la salud del duque , es cuando hizo renuncia de sus dignidaíles, de- 
iando por este acto à S. M. en plena libertad , alejando hasta b soin^ 
bra de opresión , que ya de antemano imputaban los enemigos d(il 
Duque í prueba de ello es la sanción dé la ley de ayuntamientos. Pe­
ro empiezan à realizarse las predicciones del Duque , y el peligro se 
acerca ; entonces , el invicto Duque, bien diferente de aquellos que 
comprometiendo á S. M, à pasos tan aventurados , la abandonan , 
huven , se esconden avista del conflicto por ellos provocado, en­
tonces el invicto duque como buen castellano , como buen caballero 
acude á conjurar la tempestad.

Hemos creido de nuestro deber hacer estas indicaciones apoloje- 
ticas sin perjuicio de continuarlas en números succcsivos; poiipic 
la reputación del Duque de la Victoria pertenece a' toda la nación 
es nh patrimonio suyo, es el lejítimo representante de las gloi ias 
obtenidas à costa de sus sacrificios, y en lin es la personificación dp 
los sentimientos de justicia, humaniilad, libertad y rejeneracion so­
cial que invócala parte sensata é ilustrada de la España enteia

¿Y el nuevo ministerio? ¿Quien al oir sus nombres no forma las 
esperanzas de tino, sagacidad, justicia é imparcialidad en el manejo 
de los negocios?

Severos estuvimos , sin duda , para con el Faro al dictar el precep 
dente artículo , pero los redactores de aquel periódico deben hacer­
se cargo, de que le escribían españoles irritados de ver calumniad^ 
una reputación que pertenece à toda la nación española ; y calumnia­
da cuando estaba dando la mas brillante prueba de su pati iotismo , 
arrancando à su patria del borde del precipicio à cuya sima se dcs- 
lizaba,para colocarla en la única senda del verdadero ORDEN. Hoy 
nos congratulamos en felicitar al Faro por la rectificación que, me­
jor informado , hace de la relación que motivo nuestra viva im­
pugnación , publicando en su número del aS el siguiente artículo.

«Las''noticias que hoy hemos adquirido acerca de las ocurrencias (le 
Barcelona varían en gran parte de lasque hasta hora se hablan reci • 
bido y tenemos publicadas. Supuesta la aprobación de la ley de ayun­
tamientos contra la opidion del duque de la Victoria , este presentó 
su dimisión , y sumamente desazonado se vió en la necesidad de guar­
dar cama.

Las cosas seguían en tal estado cuando el dia 19 unos 700 a 800 
hombres del pueblo se amotinaron y se dirigieron al palacio de la 
reina gritando ¡Híiieraa los rniaistros ! á cuyas voces dos de estos , 
temiendo por su vida se refugiaron á bordo de un buque francés. El 
duque de la Victoria en cuanto tuvo noticia de este movimiento se le­
vantó de la cama y marchó precipitadamente á palacio a' fin de prote­
ger á SS. MM. y contener con su presencia el tumulto lo cual consi­
guió al momento y habiéndose organizado el nuevo ministerio to(l(), 
quedó sosegado sin mas desgracia que la de un hombre ahogado por 
efecto del calor. Tal es la manera con que se esplican ahora los suce­
sos de Barcelona v que à nosotros nos parece en efecto bastante natu 
ral. De todos modos aguardamos con impaciencia el correo de hoy 
por el cual esperamos recibir detalles circunstanciados que nos a pre < 
surarémos ;i publicar.

ACONTECIMIENTOS DE BARCELONA
Del Consul (le S. M. C. en Fayona al Comandante general de Gui­

púzcoa en 2 0 de julio.
Exmo. Sr. Muy Sr. mió : interesando al mejor servicio de S. M. y 

de la causa nacional el evitar que pueda estraviarse la opinion públi­
ca sobre los acontecimientos de Barcelona en los dias 18 , 19,20 y 21 
de este mes , me apresuro á remitir à V. E. la adjunta relación exacta 
de Cuanto ha ocurrido , la cual acabo de copiar del periódico Consti­
tucional de dicha ciudad.

El Constitucional, de Barcelona en su número del 20 contiene 
la relación siguiente: .

«Ayer por hi mañana, al general disgusto sucedió la mayor alegría 
con motivo de asegurarse que S. M. no habia aceptado la dimisión 
del Duque de 1,« Victoria; que se iba á formar un nuevo munsterio; 

que serian innwdiatamcntc disueltas las cortes , y que se iban á po­
ner en planta todos los demas estreñios (pie abrazaba el progra­
ma presentado por el duque cuando fue invitado á presidir un nue­
vo gabinete.

El júbilo que causó esta noticia a los verdaderos patriotas y sin­
ceros amantes de la constitución es solo comparable con el disgus­
to Y la indignación que se apoderó de los ánimos á las pocas horas 
cuando se supo positivamente (jue si bien no habia sido admitida 
la dimisión del duque tampoco habian hecho la suya los ministros, 
y que S. M. salia de Barcelona a’ las seis de su manana para ir a 
establecer el cuartel general en Sans.

«El descontento público se iba haciendo cada instante mas pro­
nunciado, hasta que por fin se reveló con demostraciones ostensibles.

«A eso de las nueve y media de la noche la plaza de las casas con­
sistoriales se fue llenando de gente en número considerable. P.-onto 
fue ocupada la guardia del ayuntamiento, y empezaron a oirse ener- 
•'icas aclamaciones de viva la constitución! Viva el Diupie de la Vic- 
niria! Abajo el ministerio! Abajo el proyecto de ayuntamientos! La 
milicia nacional voluntaria de artillería y zapadores iban también 
acudiendo á la citada plaza, mientras por otra parte el alcalde con­
vocaba con urgencia al cuerpo municipal.

« Las masas reunidas en la plaza se dieron al momento una or­
ganización y gefes; ocuparon las bocacalles contiguas y íoimaion en 
ellas barricadas. Varias patrullas de mozos de las escuadras, inter­
poladas como suelen íí veces ir con soldadlas, fueron arrestadas y 
conducidas á la plaza, donde se desarmaba a los mozos y se dejaba 
;í los soldados libres y con su armamento.

« Con el objeto de estar preparados en caso necesario, dispusieron 
los tie la plaza Consistorial apoderarse de las armas que hubiese en 
el cuartel de los mozos de las escuadras , en la sub-inspcccion de M. 
N y en el hospital militar. Al efecto , fueron destacados tres nume­
rosos pelotones que dcsempeñ iron esta misión sin el menor asomo de 
violencia ni alboroto. Y aqui debemos consigner el hecho de que ha­
biendo s do hallada en la sub-inspeccion una caja con dinero, caja que 
en el bullicio y la ajitacion natural de las masas hubiera podido fácil­
mente desaparecer , si los llamados anarquistas íaesen amantes del 
robo como suponen sus contrarios , fué reb.jiosamente entregada in­
tacta al portero de establecimiento.

« Mientras estas operaciones , estacionaba también en la plaza de 
Santa Ana , frente del alojamiento de S- E. el duque de la Victoria 
un inmenso gentio dando los mismos vitores à la constitución y al 
duque, sin olvidar á las augustas reinas y la independencia nacional, 
como ni tampoco c:\ ^bajo el niinisteriol mil, vec.es_r£I2£lÍd2-JLthl^l^-^ 
con'fiÍr3rrTrííuqñéTÍñR(rT!r?arrínn5íRcñn^
masas, asegurarlas que nada habia que temer por la libertad cons­
titucional, y que nunca podia hacer defección á la causa liberal quien 
tantos peligros habia arrostrado para afianzarla. Terminó rogando al 
pueblo se retirase, seguro de que nadie, viviendo él, atentaría íí la 
integridad de la constituc-on de 1887. Las palabras de S. E. fueron 
acogidas con veneración y aplausos.

«Pero todos sabemos cuan dificil es tranquilizar completamente à un 
pueblo que tantos enganos lleva. Una comisión del ayuntamiento que 
ya desde el principio había anunciado ul^duquc la fermentación de los 
ánimos , volvio á la casa de S. E., manifestándole (jue era imposible 
convencer á las masas de que se retirasen , mientras no tuviesen una 
seguridad plena de que no se les volvería á engañar ; y que por lo 
mismo no se creía con bastante ascendiente para satisfacer las indica­
ciones de S.E. reiteradamente transmitidas por sus ayudantes de cam­
po al cuerpo municipal. Realmente, cuando la indignación iba subien­
do de punto por momentos , y cuando los mas impresionables se 
preparaban à hacer horrible justicia á los tenaces consejeros de la 
corona, era dificil , ó mejor dicho imposible, persuadir à los gru­
pos la retirada inmediata à sus casas. Harto se hacia con moderar los 
ímpetus de venganza y evitar á la culta Barcelona una noche de

«El duque déla Victoria se resolvió por fin (serian las 12 y 
media ) à salir y se fué à palacio à donde le acompañaron entre 

■ victores v aclamaciones algunos millares de personas. A eso de la 
lina y media salió de palacio S. E., desde luego aseguró al pueblo 
que quedaban satisfechos sus deseos : que el ministerio daba su 
dimisión; y (jue el no se moverla de Barcelona a pesar de lo que en 
contrario se hubiese dicho.

« El duque , a pie , acompañado de varios generales , entre ellos 
el Sr. Van Halen (recien llegado de Caldas), y de un numeroso 
estado mayor , pasó en seguida à las casas consistoriales, donde se 
hallaba reunido el ayuntamiento. Reiteró allí las seguridades que ya 
desde su salida de palacio habia dado al pueblo, é interpuso su 
poderosa voz para que todo el mundo se retirase à sus casas. Las 
masas agolpadas en la vasta jdaza de la ciudad,, y fraternizando 
en sentimientos de constitucionalismo con los gefes , oficiales y sol- 
.dados , saludaron con efusión al pacificador de España; y teniendo 
fé en las seguridades que acababa de dar, se retiraron tranquila­
mente à sus casas. Eran las tres déla madrugada.»

Orden de la plaza del 19.—Decretos admitiendo la dimisión de 
los ministros de Marina , Estado y Guerra , nombrando en propiedad
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para el de Marina a',D. Francisco Armero y Peñaranda, encargando à 
D. José Castillo y Ayensa la secretaria de Estado , y la de la Guerra a 
D. Manuel de Varela y Finies.

Constitucional del 21. — Ha salido un estraordinario con la depo­
sición de Arrazola , Armendariz , y Santillan. — El gefe político de 
Barcelona ha sido exonerado. Ayer domingo los teatros y paseos es­
tuvieron concurridísimos y hubo alegría etc. A ultima hoia. Ano­
che se organizó el nuevo ministerio

P. D. Según parte telegráfico de hoy 9.5 de Perpiñan, se repitió 
el tumulto el 22, y el 23 declaró el Sr. Duque á Barcelona en estado 
de sitio.

---------------- --------- t

¿Aceptara el nuevo ministerio? Graves dificultades ofrece la direc­
ción de los negocios públicos , y esas sillas ministeriales que tan lison- 
geras parecen a* los íjue las consideran bajo el aspecto del poder, de 
la nombradla v de la ambición , están herizadas ile punzantes cuida­
dos para los que tratan de cumplir exactamente las obligaciones ane­
jas á tan elevados puestos. Exije empero el bien publi'ío el sacrificio 
de los placeres de la vida privada , y nunca es tan necesario este des­
prendimiento como en circunstancias como las actuales , circunstan­
cias en que el pronunciamiento de la opinion general, las ovaciones 
de que en Barcelona ha sido obieto el duque de la Victoria , y la 
sentida necesidad de cambio, han llamado al gabinete à los hombres 
liberales, à los verdaderos moderados, a' los que dan garantías de 
respeto à las opiniones , y de sensato progreso en la marcha de los 
negocios.

Hay en el nacimiento del poder cierta ley de viabilidad semejante 
à la que se observa en el físico. Asi es que en los gobici nos parlamen 
tarios al hacerse un cambio de gabinete, se pregunta al momento si 
es viable el ministerio. Pues bien, examinando atentamente las cir­
cunstancias que acompañan íi los nuevos ministros, hallamos que 
cumplen, y llenan las de la situación actual. Esta reclama respeto à 
los hechos consumados por la revolución , y un progreso tal que sin 
escluir à las personas amantes del órden y de la conciliación agrupe 
nuevamente al rededor de la constitución de 1837 a cuantos abri­
guen en sus pechos el sentimiento de nacionalidad , y las semillas de 
çntusiasmo^por la dignidad , é independencia de la España. Basta^ 
consultéa' los nombres de los ministros, examinar lo,s antecedentes 
de su vida política , distinguir la notabilidad de su carrera parlamen­
taria , y administrativa , y tener à la vista los servicios que han pres­
tado a la causa pública para persuadirse que su nombramiento marca 
là transición mas natural, la mas obvia, la mas conforme á las cir­
cunstancias actuales. Esta procedencia , y viabilidad se presentan al 
criterio público en terminos de anunciarse los mismos nombres en 
las listas ministeriales que aun los periódicos del color ya caído anun­
ciaban al público durante la crisis.

Si nuestra débil voz pudiese hallar algún eco en el concepto de la 
prensa de todos colores à la cual hemos dado pruebas de respeto, la 
aconsejaríamos que en atención à haber ella misma anunciado la cri­
sis, y sus naturales consecuencias , diese à la España el ejemplo de 
suspender todo ataque ú oposición hasta ver los actos del nuevo mi­
nisterio. Esta conducta en nuestro concepto daría una favorable idea 
de la probidad política la cual mas que otra cosa querríamos sobre­
saliese en la lucha de los partidos. Un sabio jurisconsulto ingles que 
ha adquirido celebridad europea, un escritor que todo el mundo 
cita , .y à cuyas doctrinas se ponen sin embargo correctivos dictados 
por la necesidad de mantener el prestigio sentimental de las buenas, 
acciones , Bentan en fin, dice (pie si la probidad se perdiera , seria 
necesario inventarla como medio de hacer fortuna. Ninguna necesi­
dad hav de hacer aplicación de esta macsima para que los hombres , 
y los partidos nos entiendan debiendo nosotros limitarnos a mani­
festar que estamos agenos , y distantes de hacer comparaciones. Rós­
tanos únicamente indicar que no vasta la viabilidad para la vida de 
los seres que nacen conforme à ella. Necesario es ademas que se 
atemperen á las leyes de la higiene para conservar una ecsistencia 
adquirida según el órden natural. Y observaremos con este motivo 
que entre nosotros, como en cualquiera otras naciones , han cadu­
cado unos gabinetes por cierta especie de raquitis , ó debilidad ha­
bitual desgraciándose (púza otros por la plcctora de una sangre de­
masiado efervescente, si bien la ferviente fé deja siempre una memo­
ria mas grata , lisongera y agradable.

En épocas tan fecundas como la actual en acontecimientos memo­
rables, y cuando á la ajitacion de nueva vida se añaden los peligros 
de combates en la arena parlamentaria , dificil es conservar una ec­
sistencia ministerial duradera. Ni és tampoco muy honrroso el re­
currir á espedientes , á subterfujios, y á medidas nimiamente evasi­
vas para prolongar una vida sin el decoro correspondiente al poder, 
y con la falta de dignidad de que se ofende la nación entera. Espera­
mos que el gabinete actual ni afectará hincharse , ni se ocultára mis­
teriosamente para evitar el que le ataquen por el frente , flancos, ni 
retaguardia. Sus convicciones están acreditadas , y no le faltará fir­
meza para sostenerlas , sean cuales fuesen los peligros, y las contra- 
diecíones-à que le espongan. Recibirá á beneficio de inventario la 
herencia que le dejan sus antecesores, y desplegara todo su celo para 
que sin desquiciarse la administración , se restablezca, se mejore, 
se simplifique, se economize , y entre en la via de fomento , porque 
entre las muchas necesidades de la españa ninguna hay tan general­
mente sentida , tan indispensable bajo todos conceptos como la de 
promoverlos medios de producción. El fomento intei!flfl^^ff*Ta con­
servación de la paz procurando ocupación à los brazos que pudie­
ran recurrir à la guerra, asegura el pago de las muchas obligacio­
nes que quedarán al estado aun cuando se hagan las posibles econo­
mías, aprovecha los escombros mismos (jue obstruyen las fuentes 
de la riqueza, entrega à la actividad los terrenos heríales, el comer­
cio exanime , y la industria naciente , levanta el genio español del 
letargo en que yace , é inspirando el placer de una nueva civiliza­
ción le impele hacia ella , la indica las ventajas de su natural sobrie­
dad , y la dice : sé tolerante y laborioso , y sobrepujaras à otras na­
ciones.

Tenemos à la vista los periódicos de Paris que se ocupan de los 
acontecimientos de Barcelona. El Correo francés dice, que según 
la correspondencia de Barcelona se notaba en aquella ciudad una 
inquietud general, nacida de rumores sobre que se intentaba un gol­
pe de estado para derribar la constitución. El Siglo , el Constitucio­
nal , y otros periódicos confirman la certeza de aquellos rumores. 

..fcn (Bgja crítica situación , en este conflicto, el ministerio ha guarda­
do el mas profundo silencio ¿Porqué no publicaba un manifiesto 
de sus verdaderas intenciones, desmintiendo los rumores cuyo eco 
debia llegar à sus oidos?

Esperábase con impaciencia la llegada del Duque de la Victoria. 
El ayuntamiento le salió al encuentro, el pueblo en masa le esperaba 
en la puerta de San Antonio por la cual hizo su entrada el 14 eu me­
dio de la solemne ovación con que le victoreaban los Barceloneses.- 
En las contestaciones à la felicitación del ayuntamiento , y de la dipu­
tación provincial el general evitó cuidadosamente toda alusión al giro 
político de los negocios públicos.

Espartero, separado del estado mayor por los grupos de gentes que 
cubrían á él y á su caballo con las ramas de laurel y de olivo que 
llevaban en las manos,era conducido lentamente. Llegó así en medio 
de la muchedumbre à la casa que ocupaba su esposa en la plaza de 
Santa Ana. Desde el balcon dió las gracias à la multitud , la inspiró 
manifestaciones de confianza , y aconsejó que se retirasen.

Volvieron á felicitarle el ayuntamiento y la diputación provincial, 
notándose en el discurso de esta última la espresion de que , esperaba 
no se entregaría al reposo hasta haber asegurado la estabilidad y 
firmeza de la Constitución de 1887. El Duque de la Victoria con. una 
emoción visible contestó:

«Compatriotas, este es el dia mas dichoso de mi vida : los grados, 
« los honores , las condecoraciones que he obtenido , y las batallas 
« que he ganado, nada son en comparación de este delicioso momen- 
« to. Conciudadanos , nada he hecho en haber cumplido con mi deber 
«en el ejército. A este virtuoso y sufrido ejército se debe todo, su 
« constancia ha asegurado la causa nacional, y esta constancia , estos 
« sufrimientos , ese ardor no tenían otro estímulo , ni otro objeto que 
• el de establecer sobre las mas sólidas bases el trono de Isabel II , la 
« regencia de su augusta madre , la constitución y la independencia 
. nacional. Compatriotas , lencis en mi un soldado >0 qmeo podéis 
« contar. Dentro de poco la península entera disfrutara de una paz 
, que nadie osará perturbar. • Ochenta mil almas . agrupadas al rede-
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Boi' (Ici ilustre general, acogieron esta manifestación con aclamaciones 
de cntwsfasmo mil veces repetidas. Los habitantes de Barcelíina se 
apresuraron à llevar à sus casas à los bravos soldados de LuoRana y 
de (lUurdainino , à los vencedores de Ramales y de Morelia dispen­
sándoles toda clase de obsequios y de atenciones.

Hablan los periódicos de Paris incidentalmente sobre la sanción 
à la ley de ayuntamientos, y la consiguiente dimisión del general Es- 
pariero. Todos'prcvceii la tempestad que se formaba sobre el ho­
rizonte de la populosa Barcelona. ¿Qué motívala agitación? Esta 
es la cuestión sobre la cual se nota en todos ellos una perplegidad, 
eirresolución dignas seguramente de notarse, y aun de admirarse.

El Correo /rances se limita à hacer, la historia imparcial de los 
hechos, el Comercio asegura que reinaba en Barcelona el i8 la ma­
yor ajitacion, el Constitucional reconociendo la importancia de la 
dimisión del duque pregunta, si el general que ha hecho el mavor 
ser '( la España desalojando à la facción, no podria dar fuerza t 
a ’ y ^Gobierno haciendo suceder à 1as tempestades políticas 
las pT.'-^^^W^gulales de un réjimende orden, v de libertad. El Siglo 
se abisma en reflecsiones sobre el influjo del ejército en las deter­
minaciones del gobierno, reflecsiones que carecen de objeto en Bar­
celona donde la acción y el movimiento eran ,de [la ciudad sin nin­
gún género de intervención de nuestras tropas.

La Prensa aconseja al gobierno que se aproveche de la firmeza 
de la reina rejente, y de la dimisión de Espartero. En su número del 
u-i son notables las espresiones siguientes. «La actual crisis de la 
España puede einbarrzar al gabinete del r.® de marzo mas que otra, 
ninguna. La razon es sencilla: este gabinete se apoya en la alianza 
de un partido que siempre ha simpatizado con la fracciori ardiente 
del liberalismo español. No podrá pues, sopeña de desmentir à su 
partido, ó de hacerle cantar la palinodia, no podrá menos de negar 
su asistencia à la reina gobernadora, y à su ministerio contra Es­
partero, y el partido que se titula progresista: todo el heroisrno de 
su política se reducirá á la neutralidad ,. .. neutralidad en presencia 
de las intrigas de la Inglaterra,

La Inglaterra l Sera el obstáculo mas poderoso à la acción políti­
ca de este gabinete. Se saben el culto ésclusivo y la complacencia** 
sin límites de Mr, Thier.s hacia esta nación. En ningún punto, y me­
nos en España podrá contrariar la influencia diplomática del minis­
terio wig. »

Estas espresiones de la Prensa manifiestan su conocida intención 
de favorecer al ministerio , que se concitaba tan abiertamente la ani­
madversion pública. Pero el cambio se ha hecho , las dificultades del 
ministerio Thiers se han desvanecido 5 bien puede hacer alarde de sus 
simpatías al nuevo gabinete español , que representa el orden y la 
libertad. .

Solo asi se reconciliará , se amistará y estrechará su alianza la 
Francia con la España la que en la balanza anglo-francesa conserva­
ra la imparcialidad , aspirando en caso al noble papel de moderadora 
de la acritud de las pasiones que pudieran encenderse entre dos po­
tencias grandes , rivales y ambiciosas , si algún dia llegasen à no en­
tenderse en cualquiera de los muchos puntos de contacto en que se 
rozan su política interior y estrangera.

Madrid , 21 de Julio.
Cortes. — Senado. — Sesión de Iroy.

Abierta .à la una , se lee el acta de la anterior y es aprobada.^
El señor ministro de Gracia y Justicia remite al senado con fechii 

de ayer un ejemplar del proyecto de ley autorizando al gobierno pa­
ra plantear los ayuntamientos, sancionado ¡)or S. M. ^el dia 14 en 
Barcelona. Queda publicado como ley.

Congreso de diputados. — Presidencia del Sr. Istnriz.-—Sesión de lior.
Abierta a la una y cuarto se lee y aprueba el acta de la anterior.
Se lee y publica como ley la de ayuntamientos , sancionada por 

S. M.
Id. -j-i.. — po,. cartas de Barcelona recibidas anoche , que alcanzan- 

basta el 17 , se sabe que el ineicto duque se puso enfermo el dia 15 v 
no habia vuelto à salir à la calle. La señora duquesa tampoco'babiá 
ido .( palacio en esos dias , sin .duda por asistir á su esposo. El diq ]6 

remitió el Sr. duque con un ayudante á la escelsa Reina Gobernadora 
un pliego , en que se contenia una esposicion del mismo general á 
S. M. que teriirrnaba haciendo renuncia de sus cargos. Deciase en 
Barcelona (¡ue se habia disgustado mucho la Reina y que no se con­
testaría á ella hasta que el general en gefe haya propuesto los pre­
mios de que se ha hecho digno el ejército , que S. M. quiere conce­
derle.

Han entrado en esta corte dos mil hombres de iíifánteria y’dos es­
cuadrones de caballería : se espera la artillería de la guardia que vie­
ne de Cuenca. La division de Palbon pernoctará hoy en Ocaña. El 
general Concha con la suya se situará en Castilla Li Nueva agregándo­
sele otra division que vendrá de Cataluña.

La correspondencia de Madrid del 23 se muestra recelosa; se ob­
servaba agitación y la ansiedad era grande. Confirma esta penosa si­
tuación de la corte el artículo Noticias e/eCdia áíd fUfffnnfponslH 'F?! 
23 , del que copiamos los siguientes párrafos.

« Antes de lo (jue pensábamos comienzan á sentirse los síntomas 
de la crisis (¡uc ha de producir la paz. Los ánimos se hallan agitados: 
se esperan con ansia noticias de la corte, se difunden voces que es­
parcen el alarma por donde quiera, y todo indica que estamos atra­
vesando un periodo de sumo peligro y gravedad. Ayer circulaban 
misteriosas noticias , cuya reserva se encomendaba asegurándolas,y 
temiendo que se coníirmáran y esparciesen los mismos que las cir­
culaban. Nunca mas que ahora debemos recomendar sensatez , la cir­
cunspección y la prudencia. Calculen todos los peligros que nos cer­
can , y antes de empeñarse en un compromiso de incalculable tras­
cendencia mediten sériamente todas la.s consecuencias posibles. La 
dimisión hecha por el dmpie de la Victoria de todos sus empleos, 
honores y condecoraciones es un acontecimiento grave, que pudiera 
comprometer esta paz tan deseada por la cual se han hecho tantos 
sacrificios.

« Al invicto Duque , á los que le apoyan , y á los que le combaten 
recomendamos sobre todo la prevision. No es esta ocasión por cierto* 
de miseria.s , de rencillas , de divisiones ; sino por el contrario de 
grandeza , de dcspretidiiiiiento de abnegación, de tolerancia, de pa-

d ë fTnéWÍ ' re co ii ci I lac 1 oñ. Ú11 g ran < Ie ác to "elegenerosid a d 
é inteligencia ¡Hiede salvarnos, elevar esta trabajada nación y sacaría 
del abatimiento en que se encuentra: un error funesto puede precipi­
tarnos en un abismo de males.

Nosotros vemos siempre allá en el fondo el áncora de nuesta salva­
ción en el poder 'parlamentario genuinamente entendido. A él nos 
asiremos siempre , y á él apelaremos en los momentos de mayor pe­
ligro. Consideren los partidos y considere el invicto ihjque que nin­
gún triunfo ésclusivo puede ser duradero.

« Confiamos ademas en la sabiduría de la excelsa Regente , à quien 
está encomendada la suerte de esta desventurada nación.

« Elevada à una region à donde no es dado llegar, puede desde 
ella dominar à los partidos , y juzgarlos en lo que valen.

« Otra vez repetimos à las personas influyentes 'en los asuntos pi¿- 
blicos , que consideren atentamente la situación del pais.»

BOLSA DE PARIS DEL 25 DE JULIO.
Fondos.

Tres por ciento . . fr. 86 26 c.
I Gincü por ciento. . . 118 90 

Activa. 28 1/8 28 27 3/4 7/8 3j4 
1/2 27 3/8. 

pasiva  61/2
Diferida antigua .... » 

d Id. nueva .... 12 3/4.
Tres p 0/0 portugués . . »

Caminos á 90 dias /echa.
Londres............ fr. 26 00
Madrid.....................15 80
Cadiz........................15 jl'i
Bilbao ........................ 15 70

BOLSA DE LONDRES DEL 21 DE JULIO. 
Tres por ciento consolidado . . . . .... 91 5/8. 
Cinco por ciento de España 27 3/4.
Tres por ciento portugués............................... » 
Cinco por ciento id..............................  » 
Cambio solire París . ........................   ...26 62 1/2 á 5o.

S. Sebastian , imprenta de I. R. Baroja , editor responsable.
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